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BOSQUEJO DE BIBLIOGRAFIA SINICA 
Sería como pretender agotar en un vaso de agua de los marea 
el intento de compilar una completa bibliografía sínica. No tienen 
cuento los libros en o sobre China, el único país que ha  conser- 
vado desde la más remota antigüedad su característica cultural,. 
el pueblo gobernado durante más de un milenio por intelectuales 
y literatos que empleaban el papel y la imprenta muchos siglos 
antes de su aparición en Europa, la nación que hoy constituye por 
sí sola la casi cuarta parte de la humanidad. 
Cualquier compilación de libros sobre temas sinenses debería 
incluir ante todo libros chinos, ya que han sido los hijos de Han 
los que han escrito con más interés y conocimiento de causá sobre 
su propia cultura. Pero el complicado sistema de los caracteres con 
que se expresa la lengua monosilábica de los celestes levanta una 
insuperable muralla china ante los occidentales que pretendan lle- 
gar a las fuentes culturales del Reino Central sin haber gastado 
luengos años en estudios preparatorios. En Europa se ignora a Chi- 
na más de lo que se la conoce, contentándose la gente con infor- 
maciones confusas y a menudo erróneas aparecidas en los perió- 
dicos y por la televisión. En España, por ejemplo, las entidades 
culturales han vivido hasta ahora desinteresadas del coloso chino: 
su lengua archicomplicada, su lejanía geográfica, sus tácticas po- 
líticas, parecen situarle en otro mundo, envuelto aún en una densa 
bruma de misterio, fantasía y amenazas de "peligro amarillo". 
Tal ignorancia de las realidades chinas, común entre ciudada- 
nos que se contentan con una cultura general e incompleta, sería 
una inexcusable carencia para quienes se ocupan o deleitan en es- 
tudios orientalistas. China llena material y culturalmente Asia 
Oriental en profundidad histórica, anchura geográfica, densidad de- 
mográfica y alcance político. Es imprescindible el estudio de la ci- 
vilización sinense -cuyos  tesoros son por sí solos dignos de apre- 
cio- para calar en la etiología y fenomenología de las culturas del 
Extremo Oriente. Si bien no todos los que se interesan en cuestiones 
crientales han de ser especialistas en Sinología -¿cuándo habrá en 
España media docena de sinólogos?-, les será a todos Útil tener a 
mano una buena lista de libros sobre China, a la que puedan acu- 
dir para perfilar sus conocimientos sinológicos, O para ir formando. 
una sección bibliográfica sobre temas chinos. 
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Resultaría perfectamente inútil insertar en la lista títulos en 
lengua china (las imprentas europeas no tienen caracteres chinos, 
y aun su romanización ofrecería sílabas ininteligibles para casi 
todos los lectores occidentales). Pero, para tener una idea justa del 
admirable desarrollo de la bibliografía china, creemos muy prove- 
choso apuntar aquí unas breves noticias históricas acerca de los 
avances técnicos de los chinos en la escritura y en la imprenta. 
Los caracteres chinos 
Los elementos materiales del libro -papel, tinta, signos im- 
presos de escritura, encuadernación- tuvieron temprano desarro- 
llo entre los habitantes de las feraces llanuras del Río Amarillo 
,(Huanghu). En las excavaciones arqueológicas que descubrieron mo- 
numentos de la época Shang (c. 1766-c. 1122 antes de Cristo) se 
hallaron signos divinatorios grabados en conchas y huesos (escri- 
tura chia-ku wen) e incisiones en bronces (escritura chung ting 
wen), muchas de las cuales han sido reconocidas como primitivas 
formas de los actuales caracteres chinos. La abundancia y fijeza 
sistemática de los caracteres de la dinastía Shang hacen suponer 
que la escritura ideográfica china habría tenido sus comienzos ni- 
dimentarios allá por el año 2.000 a. Cr. 
Los caracteres chinos representaban originalmente pictogramas, 
o formas intuitivas de las cosas y acciones. Más tarde, con el avan- 
c e  de la cultura y el empleo de los pinceles, muchos caracteres 
fueron simplificados y estilizados gradualmente y aparecieron ca- 
racteres compuestos e ideogramas convencionales. Cada signo cons- 
taba, más o menos claramente, de una parte que expresaba el sig- 
nificado (radical) y de otra que daba el sonido del monosílabo 
.(fonético); pero con la multiplicación de las formas y la diferen- 
ciación de los dialectos (muchos de eilos ininteligibles entre sí) hay 
actualmente centenares de formas que han perdido su relación con 
los significados y pronunciación primitiva. El sistema de los ca- 
racteres no es sólo la llave que abre los tesoros de la antigüedad 
china (supuesta además una iniciación en la lengua literaria o ku- 
wen);  es de hecho la única lengua escrita común a todos los chi- 
nos que saben leer, aunque cada uno lea los caracteres en su pro- 
pio dialecto: mandarín o lengua nacional (kuo-yü), cantones, 
amoy, shanghayés, y aun en japonés o antiguo vietnamita. 
La escritura china no es pues un alfabeto fonético, sino una 
copiosísima colección de bellos pictogramas e ideogramas, que hay 
que ir memorizando y escribiendo con ejercicios tenaces e inaca- 
bables. Un periódico ordinario maneja de 3.000 a 6.000 caracteres 
usuales, pero el hombre de cultura universitaria necesita saber 
unos cuantos miles más. El gran diccionario del emperador K'ang 
fIsi (priilcipios del siglo xvxn) compiló 44.499 caracteres con sus 
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numerosas combinaciones semánticas, y se calcula que faltan en 
151 todavía algunos millares más. Una tan fabulosa riqueza de ideo- 
gramas no tiene paralelo entre los sistemas de escritura. Existen 
además varios estilos caligráficos, según las dpocas del desarrollo. 
de los caracteres, y se emplean actualmente numerosas formas abre- 
viadas y taquigráficas para la escritura a mano. 
Los chinos, desde la antigüedad hasta nuestros días, escriben e 
imprimen los caracteres en renglones verticales que se suceden de 
derecha a izquierda; mas las páginas corren de atrás a adelante, 
de modo que el lomo del libro queda a la derecha. y no a la izquier- 
da como en las impresiones occidentales. También se imprimen ac-- 
tualmente libros y artículos a la manera europea. 
Recado de escribir 
Durante la dinastía Chou (siglos XII al nI a. Cr.) los caracteres 
se escribían tambidn sobre trozos de madera. En una tumba del 
siglo m a. Cr. se hallaron (en el año 281 d. Cr.) unas cien mil tabli- 
llas de bambú con caracteres. El empleo de la seda como superficie 
de escritura no sólo exigió el uso de los pinceles y de la tinta, sino 
que fue la causa de la invención del papel. 
Los pinceles han tenido una importancia enorme en el desarro- 
llo de la escritura, la caligrafía y la pintura en China desde su 
aparición en época prehistórica. El pelo del pincel es de diferente 
procedencia -de conejo, cabra, ciervo, cerdo- según deseen es- 
cribirse rasgos delgados, ordinarios o gruesos. Se confeccionan de 
tal manera que sus pelos flexibles van afilándose en punta, obe- 
dientes al menor movimiento de la mano alzada, que da calidades 
artísticas a los trazos, trasformándose así muchas de las formas 
cuadradas y rudas de los caracteres primitivos. El mango de los 
pinceles es ordinariamente de bambú, pero también se han utili- 
zado para él cuero, oro y materias córneas. 
La tinta era ya conocida en el segundo milenio antes de Cristo, 
pues en las inscripciones divinatorias sobre huesos se encuentran 
aún restos de tinta roja y negra, confeccionada con hollín y algu- 
na materia adhesiva. Tal fue el origen de la indeleble "tinta chi- 
na". En la época de los Tres Reinos (220-280 d. Cr.), el libro "Ar- 
tesanía Popular" (Chin Min iYao Hsu) describía cuidadosamente la 
confección de la tinta, que a partir de la dinastía Sung (960-115) 
se viene presentando y vendiendo en tabletas sólidas, que son al 
mismo tiempo pequeños muestrarios de caligrafía y de poesía. El 
gusto exquisito de los chinos también ha dado formas artísticas 
a los mangos de los pinceles y a los tinteros (de piedra, plana por 
una parte y con una depresión para desleir y depositar la tinta). 
El cómodo empleo de pinceles y tinta facilitó la escritura sobre 
superficies ligeras y trasportables, como cortezas de Arbol y teji- 
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Los sellos chinos, precursores de los tipos de imprenta 
1.-Dos sellos oficiales, probablemente anteriores a la dinastía Chin 
('221-207 a. Cr.). Los caracteres están grabados en la superficie. 
2. -Estampillado de los dos sellos anteriores. Los caracteres quedan en 
blanco. 
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dos de seda (producida por los chinos desde el primer milenio an- 
tes de Cristo); estas superficies se unían a otras o se enrollaban 
para formar un libro. En el siglo I a. Cr. se mezcló la seda con tra- 
pos de cáñamo, para darle más consistencia y baratura; este pro- 
cedimiento se mejoró con la confección de hojas de una pasta de 
cáñamo, trapos y madera, y -al menos desde el año 105 de nues- 
t ra  era- con la fabricación de verdadero papel, invento utilísimo 
que la civilización debe al genio práctico de China. Los árabes apren- 
dieron en el siglo VIII de los chinos la técnica del papel, que desde 
Samarkanda y Bagdad se extendió por el norte de Africa y por 
Europa, reemplazando a los costosos papiros, pergaminos y vi- 
telas, y haciendo posible en Europa la multiplicación de los libros 
incunables. 
Invención de la imprenta 
Cuando Gutenberg "inventó" el año 1440 la imprenta de tipos 
movibles, los chinos habían impreso ya montafias de libros, mu- 
chos de los cuales vería sin duda Marco Polo durante su estancia 
en Cathay (1276-92), aunque no se encuentra ninguna mención a 
ellos en la relación de sus viajes (como tampoco del té, bebida co- 
mún de los chinos desde el siglo 111 a. Cr.). 
Ya desde el segundo milenio a. Cr. se emplearon en China se- 
llos tallados en piedra y madera para estampar signos cabalísticos 
y las insignias del emperador. La primera mención histórica re- 
monta hasta el fundador de la dinastía Shang, quien hacia el año 
1765 a. Cr. hizo estampar su sello en el trono. Los sellos adquirieron 
gran importancia en la vida oficial y civil como muestras de propie- 
dad oficial e identificación, y siguen equivaliendo entre los chinos 
a nuestras firmas auténticas. Primeramente los caracteres se mar- 
caban con incisiones en pequeñas superficies de piedra o madera 
que impregnadas de tinta estampaban el negativo de los caracte- 
res, es decir, la figura aparecía invertida y en blanco sobre fondo 
negro o rojo; más tarde se grabaron al revés los caracteres, con 
lo que aparecían derechos en el estampado. 
Dos mejoras técnicas importantísimas fueron la estampación 
de un texto de muchos caracteres, y el tallar éstos en relieve so- 
bre los sellos o bloques. Los romanos y los europeos del Medievo 
empleaban los sellos, pero no se les ocurrió como a los chinos re- 
producir por medio de ellos copias identicas de la misma escritura. 
La calcografía y la xilografía fueron etapas previas para el invento 
de la tipografía. Inscritos varios caracteres en lápidas o sellos, se 
untaban con tinta y se aplicaba a la superficie telas de seda o pa- 
pel, tantas, cuantas copias se desearan. Los caracteres de una pá- 
gina se tallaban en un solo bloque (así se copiaron en los primeros 
siglos de nuestra era los clásicos confucianos y las traducciones 
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de los sutras búdicos) , o se componían estampado sucesivamente 
los sellos correspondientes: en el siglo IV el taoísta Ko Hong aludía 
a un sortilegio cuya receta constaba de 120 sellos. La necesidad 
de atender a la gran demanda de copias de los textos clásicos, es- 
crituras budistas ( j con ilustraciones! ) y calendarios astronómicos 
aguzó el ingenio de los artesanos chinos, que se acercaban insen- 
siblemente a la verdadera imprenta. 
El fundador de la dinastía Suí ordenó el año 593 la impresión 
de imágenes y escrituras budistas, aunque no se indicó qué procedi- 
miento empleó para ello el taller que tenía el Imperio para la co- 
pia y confección de libros. En diciembre del año 853 Feng Hsiu, 
funcionario imperial en la provincia occidental del Szechuan, so- 
licitaba que se suprimiera la impresión de los calendarios, que 
por aquel entonces (según un texto del siglo XI que hacía alusión 
a la solicitud de Feng Hsiu) "se imprimían sobre planchas que 
eran luego vendidas en los mercados. Cada año esos calendarios 
impresos llenan el Imperio". Esto supone que 10s obreros chinos 
podían reproducir muchos centenares de copias del mismo texto 
y que ya estaba en marcha una editorial y distribuidora de libros. 
Sabemos que en la segunda mitad del siglo IX se estamparon va- 
rios miles de ejemplares de la "Vida de Liu Hong". El libro impreso 
más antiguo del mundo, entre los que aún se conservan, es el Sutra 
Diamante, publicado en China en el año 868. Pero siglo y medio 
antes ya se había estampado la enciclopedia Ch'u Hsüe Chi. El De- 
partamento Imperial de Asuntos Culturales, de la dinastía T'ang. 
ordenó el año 932 la impresión xilográfica de los "Nueve Clásicos 
Confucianos", una enciclopedia de 131 volúmenes, en cuya compo- 
sición se emplearon treinta años. 
En diversas provincias chinas había talleres y obreros especia- 
lizados, corriendo los gastos a cargo del Estado o de editores pri- 
vados, que se encargaban de distribuir y vender las copias por el 
dilatado Imperio, y aun enviarlas a Corea, Japón y Annán. Han lle- 
gado hasta nuestros días unos ejemplares de calendarios impresos 
para los años 877 y 882, y un empleado oficial de Ch'enhtu (Sze- 
chuan), mencionaba el año 883 algunos diccionarios y léxicos. En 
esta misma ciudad se imprimió a fines del siglo x el primer papel 
moneda que existía en el mundo. También había autores que cos- 
teaban la impresión de sus obras, como v. gr. el poeta Ho Ling, quien 
el año 953 hizo estampar varios centenares de copias de sus ver- 
sos y las distribuyó entre sus amigos y familiares. 
El año 1040 la imprenta china daba el último paso genial con el 
empleo de tipos movibles, idea atribuida a Pi Sheng. Cada carác- 
ter estaba tallado en un sello, en relieve y al revés, lo que exigía 
un elevado número de tipos, especialmente de los más usuales. Los 
que entraban en cada renglón y página se unían por medio de una 
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lámina de hierro, encolados con una mezcla de aguarrás y cera; 
para despegarlos bastaba un poco de fuego lento. Se conservan en 
buen estado libros con caracteres móviles, impresos cuatro siglos 
antes que la prensa de Gutenberg. El papel y la imprenta --como 
los fuegos artificiales, la pólvora, la brújula, la seda y la porce- 
lana- fueron frutos autóctonos de la observación e ingenio de los 
chinos. Ello explica que, hasta el siglo XIX bien entrado, conside- 
rasen a su país como el centro del mundo, y a los pueblos de alre- 
dedor como bárbaros sin cultura. 
El deseo de expresar por escrito sus experiencias, ideas y sen- 
timientos, y la avidez por instruirse fueron en China causas mas 
bien que efecto de la multiplicación de las impresiones y del es- 
tablecimiento de las bibliotecas imperiales. La primera obra li- 
teraria, que inaugura la serie venerable de los libros clásicos es el 
"Libro de la Odas" (Shih Ching) que recogió 305 canciones popu- 
lares entre 10s siglos XI y VII a. Cr. Desde el siglo v a. Cr., los dis- 
cípulos de Confucio y Lao Tse registraron y copiaron las enseñan- 
zas de sus maestros, comentadas por profundos pensadores, como 
Mo Ti (s. IV a. Cr.), Han Fei (s. 111 a. Cr.) y Chuang-tzy (s. IV a. Cr.). 
El pensamiento literario y filosófico de la antigua China, los anales 
de serios historiógrafos como Ssu-Ma Ch'ien (s. 11 a. Cr.) y hasta 
los teoremas y cá1,culos de las "Matemáticas Chou-pi" (s. 111 a. Cr.) 
se reproducían sin cesar, excitando y acelerando el progreso de la 
impresión. 
El Gobierno imperial controlaba la copia y distribución de los 
libros, y su conservación en bibliotecas. El año 51 a. Cr. ya existían 
varias bibliotecas imperiales, con bibliotecarios de oficio, y en sus 
locales se reunían los eruditos para fijar las ediciones de los clá- 
sicos y comentar sus textos. El año 754 se fundó la Academia Im- 
perial Han Lin para autenticar los textos confucianos; los letrados 
de esta institución tardaron 21 años en compilar los 130 volúmenes 
del canon confuciano y de los principales comentaristas. 
Para la provisión de cargos públicos los emperadores de la di- 
nastía Han (202 a. Cr.-220 d. Cr.) habían establecido un riguroso sis- 
tenla de exámenes literarios, perfeccionados durante la gloriosa 
dinastía T'ang (618-906), y que sobrevivieron hasta el año 1905. Exi- 
gida la cultura literaria como puerta para el poder político, se creó 
entre la juventud china una gran avidez por el estudio, la lectura 
y la composición literaria, y consiguientemente creció la demanda 
de libros. Por otra parte, el apoyo imperial a una u otra de las re- 
ligiones (taoísmo y budismo; el confucianismo no es una religión, 
sino una filosofía cultural) hizo posible la realización de ediciones 
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monumentales: entre los años 972-983 se imprimieron los 5.048 
volúmenes del Tripitaka budista: los 4.565 libros del canon taoísta 
fueron presentados el año 1.019 ante el trono dentro de 466 cajas. 
A la China de la Gran Muralla y del Gran Canal nunca le ha asus- 
tado la edición de enciclopedias colosales. 
A fines del siglo I d. Cr. un colegio de especialistas en literatura, 
filosofía, medicina, ciencia militar, astronomía y adivinación com- 
piló la primera bibliografía general sínica, que comprendía 677 obras 
escritas en tablillas. Sobre la abundancia de material biblográfico 
que ya entonces poseía el Celeste Imperio baste decir que cuando 
Loyang -capital durante la dinastía Han- iba a ser atacada el 
año 23 por el general Wang Mang, se sacaron de ella dos mil carros 
cargados de libros, probablemente sólo la mitad de los que allí 
había. En el siglo 111 el príncipe Wei mandó hacer un compendio 
de los conocimienos de la época, que los letrados escribieron en 
ocho millones de caracteres. Durante las dinastías Sung y Yüan 
(siglos x al xrv) varios chinos recorrieron las tierras y mares de 
Asia, dejando escritas extensas narraciones de sus viajes, que su- 
ministraron cuantiosos datos geográficos para la confección de 
los grandes atlas chinos, uno de los cuales -publicado el año 1303- 
constaba de mil capítulos. 
Los estudios bibliográficos emprendidos por la dinastía Ming 
(1368-1644) alcanzaron proporciones maravillosas. Uno de sus te- 
soros, el Yung-lo Ta-tien (Enciclopedia del Reinado Yung-lo, esto 
es, del emperador Ch'eng Tzu, 1403-1425) contenía 22.877 volúme- 
nes -sin contar los índices-, y su composición requirió durante 
cuatro años el trabajo de 2.316 especialistas; pero debido al enorme 
presupuesto que hubiera requerido su impresión, sólo se comple- 
taron tres copias manuscritas. En los siglos siguientes se impri- 
mieron colecciones literarias y diccionarios menos voluminosos, y 
por lo tanto, de mayor tirada y circulación, como la Ching Yi Kao, 
bibliografía anotada de los clásicos confucianos, cuyo autor fue 
Chu Yi-tsun (1629-1709). El ilustre emperador manchú K'ang Hsi 
(1661-1722) hizo compilar la monumental "Colección de libros e 
ilustraciones de los tiempos antiguos y modernos" (Ku-chjn T'u-shu 
Chi-ch'eng), que al gran acervo de la cultura tradicional china aña- 
día los conocimientos científicos aportados por los sabios misioneros 
jesuítas Ricci, Schall, Verbiest y otros; duró 25 años la impresión de 
esta obra, que era la más vasta empresa editorial emprendida hasta 
entonces en el mundo. Pero la enciclopedia china más gigante fue la 
"Biblioteca de los Cuatro Tesoros" (Ssg-k'u Ch'ülan-shu) , patrocinada 
por el emperador Ck'ien Lung: constaba de 93.556 fascículos; no 
pudieron hacerse entre los años 1773 y 1782 más que siete copias 
manuscritas, que se guardaron en otras tantas bibliotecas. Unos 
años después, 361 letrados catalogaron 10.000 libros de la Biblioteca 
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Imperial de Pekín, escribiendo sumarios y recensiones críticas de 
cada uno. 
No obstante la inmensa producción bibliográfica de los chinos, 
tal vez las obras perdidas superan el número de las conservadas 
hasta hoy. Aparte de la deterioración de los libros por el temprano 
uso de la seda y del papel, miles de volúmenes perecieron en pe- 
ríodos de intolerancia política o religiosa. El enérgico Shih Huang-ti, 
unificador de China, hizo quemar el año 213 a. Cr. los libros de "las 
cien escuelas del pensamiento", con lo que pretendía eliminar la 
oposición que le hacían filósofos y literatos. Varios emperadores 
mandaron quemar libros budistas o taoístas, según sus preferen- 
cias o animosidades religiosas; otros ejercieron una estricta cen- 
sura de las obras por publicar o publicadas, como el citado empe- 
rador Ch'ien Lung, quien ordenó que se expurgaran de los libros 
de la Biblioteca Imperial las historias e ideas en contraste con la 
preponderancia de los manchúes. Son incontables también los li- 
bros desaparecidos durante las convulsiones revolucionarias de los 
siglos xrx y xx en China. Recientemente hay que lamentar que 
-según han informado los corresponsales extranjeros en Pekín- 
los Guardias Rojos hayan echado a la hoguera muchos libros an- 
tiguos y modernos, porque no concordaban con los pensamientos 
del jefe supremo, Mao Tse-tung.. . 
Estima popular de  los libros 
El oscurantismo intrznsigente de los déspotas no ha conseguido 
nunca desarraigar de China el amor al estudio y la estima de los 
libros, como medio necesario para alcanzar cultura e influencia so- 
cial. Este trasdicional aprecio ha quedado expresado en los sabro- 
sos refranes del pueblo chino. Valgan como muestras algunos bellos 
ejemplos, aunque no podamos traducir la concisión sintáctica ni 
el ritmo y la rima de los caracteres: 
Si los hombres descuidan el estudio -son peores que los gusanos. 
En el campo que se riega con tinta -nunca se recogen malas co- 
sechas. 
No se puede llamar ratero -al que roba un libro para leerlo. 
Para que sobresalga tu cabeza sobre los vecinos s a l g a  de entre 
un montón de libros. 
Quien diez mil libros se lea -andará otras tantas leguas. 
Quien quiera saber lo nuevo y lo antiguo --debe leer carretadas 
de libros. 
Si pasas tres días sin leer -tus palabras no tendrán sabor. 
Si estudiando rompes mil libros -escribirás como poseído por un 
espíritu. 
Un libro que no se acaba de leer -es como un camino sin recorrer. 
Prosperará la casa donde r.esuenan los libros -se arruinará el 
hogar donde se oyen canciones. 
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El letrado no vende sus libros -aunque se muera de hambre. 
Los libros no agotan el léxico -el  léxico no agota los pensa- 
mientos. 
Abrir un volumen -siempre trae utilidad. 
Nuostra lista bibliográfiaa 
Una selección de libros sobre temas chinos será tambien de uti- 
lidad y provecho para los orientalistas y bibliotecarios. Como par- 
timos del supuesto de que nuestros lectores ignoran aún los carac- 
teres chinos, no pueden entrar en el inmenso bosque de los libros 
escritos en chino, y han de alejarse por la misma razón de la abun- 
dante producción sinológica de los japoneses, cuya cultura profun- 
diza sus raíces en la civilización china. Nuestra lista selecciona, 
pues, libros escritos en lenguas europeas por autores chinos o euro- 
peos. La mayor parte de las obras enlistadas están escritas en len- 
gua inglesa, y muchas en francés; de hecho, Inglaterra, Estados Uni- 
dos y Francia son las naciones occidentales que más se han interesado 
por los asuntos chinos. Escribiendo desde Hong Kong -encruci- 
jada entre China, Asia y los países de habla inglesa- he de excu- 
sarme de no poder presentar más que unos pocos títulos en otras 
lenguas; los lectores podrán completar esta lista con los libros 
sobre temas chinos publicados en su nación. Respecto a España, y 
descontando las traducciones, son aún muy pocos los estudios si- 
nológicos originales, y lo mismo hay que decir de las naciones his- 
panoamericanas. 
Esta seleccidn incluye los libros que estimo más importantes 
para una extensa formación sinológica a nivel universitario, y que 
pueden ser el núcleo de una biblioteca de estudios sinenses. EZ- 
cluúnos de esta lista las revistas especializadas y los artículos sobre 
temas chinos. Por falta de tiempo y de espacio apuntamos sola- 
mente los datos bibliográficos de las obras escogidas; el añadir una 
corta recensión crítica de cada libro exigiría muchas páginas. Es 
obvio que la inclusión de una obra en nuestra lista no equivale a 
una recomendación incondicional de su contenido, que debe ser 
juzgado según sus propios meritos. 
El bosque impide ver los árboles. Pero cuando nos acercamos a 
una región forestal, lo primero que se vislumbra es el bosque, no 
los árboles individuales; a menos distancia se podrá distinguir si 
son pinos, castaños o alcornoques. Más tarde, conocido ya el bos- 
que, se podrá descansar a la sombra de una copuda haya, y dejar 
una inscripción en su tronco. Hay que dar primero una visión "a 
distancia" de lo más relevante de la bibliografía sínica, e invitar 
al lector a que se adentre por ella. Los chinos tienen el refrán in- 
verso: un árbol solo no forma bosque. Previa esta introducción ge- 
neral a la bibliografía sínica, podrán aparecer más tarde en este 
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Bdetin de la A. E. O. recensiones de libros determinados, sabiendo 
ya en qué zona hay que colocarlos. 
Las 333 obras de la presente lista están divididas en secciones 
temáticas y, dentro de cada sección, por orden alfabético de auto- 
des. El orden en que se citan las características bibliográñcas es el 
siguiente: 
AUTOR, (traductor, o editor), titulo original de la obra (o titulo 
de la ,traducción), lugar donde fue editado el libro, año de impre- 
sión, editorial. 
Cuando el apellido del autor va precedido de un * significa que 
la obra es excelente en su género, aunque algunas de las así mar- 
cadas son de muy difícil adquisición. Sentimos no haber podido 
completar los datos de algunos libros. 
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